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P E N S A M I E N T O S  S O B R E  L A  V ID A
(d e i . l i b r o  d f  n o t a s  d e  k r i s h n a m u r t i )

TRADUCIDO POR M. TREV1ÑO Y VILLA

El amor es la eternidad misma.

En el amor no existe ni el «tú» ni el «yo».

Tan sólo por lo exagerado se comprende lo armónico.

Así como un barco no deja huella en la superficie del 
agua; lo mismo ocurre con el hombre de verdad, el que 
es perfecto.

Deseo, llama de la vida perdurable.

En el curso del tiempo, tú y yo somos uno.

La belleza jamás se extingue. Busca la belleza y 
desaparecerá el temor de la aniquilación. En la busca 
de la belleza yace la inmortalidad.

En el corazón del hombre está la morada de la vida.

La aflicción consiste en soportar en el corazón la car­
ga abrumadora de la imperfección.

El fin está en el comienzo de todas las cosas.

Prosigue la solidez de la intuición.

La sencillez es acción pura.
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El deseo, la esperanza, la realización y el arrepenti­
miento son el patrimonio del hombre.

La felicidad verdadera es la experiencia intuitiva.

El temor es la falta de equilibrio.

Procuráis ayudar con palabras y explicaciones, que 
se tornan en simples dichos. Tan 6Ólo en la plenitud de 
vuestro ser, se extinguen todas las diferencias. Esto es 
la compasión.

La creación no es el resultado de la reacción.

El tiempo y el espacio existen para el hombre que 
está aprisionado en el torbellino de la experiencia.

Para quien busca la verdad no existe el pasado.

La huella de la aflicción es la senda de la felicidad.

El deseo es su propia ley. [El individuo se gobierna 
por el deseo. ]

La vida es la inmortalidad del amor; la vida es lo 
impersonal del pensamiento: la vida carece de tiempo 
y espacio, pero actúa libremente en el tiempo y el es­
pacio.

Para los alegres existe el descontento.

La vida se oculta siempre en sí misma.
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Dulcemente equilibrado con el dolor y la risa de una 
época.

La fealdad es la sombra de un tipo.

Es más importante el camino de la vida que ou 
forma.

Entre tú y yo está el mundo.

Está atento al significado persistente de las cosas y 
dá a cada una su justo valor.

Toda reacción debe conducirnos a la acción pura.

La elección es el constante descubrimiento de la 
verdad.

La civilización moderna es el desdén cruel para la in­
dividualidad. Sus filósofos se confinan en sus intelectos 
descarriados. Su arte es solamente una vivida descrip­
ción.

La grandeza de ayer crea la magnificencia de hoy.

La verdad no tiene diversos aspectos, pues es una.

La caución no admite opción.

Escuchad al corazón, pero no dejéis que os arrastre.
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C H A R L A S  E N  O M M EN  

Reunión Estival de 1931

X I

(Conclusión.)

Pregunta: t Cómo puede uno darse cuenta de la eter­
nidad en estos tiempos que no se tiene ocio para medú 
tari iNo creéis que sólo un Ser superior, Dios, puede 
disipar nuestras miserias ?

KrishnamüRTI : U nicam ente por la recta  com prensión  
del individuo, puede planearse el trabajo de tal m odo  
que haya ocio para todos. A ctualm ente la individuali­
dad, el afán del individuo en busca de su seguridad, 
crea  el caos, la explotación y la m iseria. Jam ás llega­
réis a esa libertad interna por m edio del tra b a jo ; no  
m anifestéis en él, pues, vuestros deseos y caprichos par­
ticulares.

Debéis desprenderos por com pleto de la idea cíe que 
Dios os va a organizar un mundo m ejor. P or vuestra  
explotación y codicia, habéis creado la actual calam i­
dad , y nadie m ás que vosotros puede libraros de e l la ; 
solam ente vosotros podéis crear un m undo nuevo. Si 
com prendieseis esto ahora, modificaríais las circunstan­
cias para la gente que está sobrecargada de trabajo. 
P ero  os im agináis que con el tiem po alcanzaréis la co m ­
prensión, y así diferís continuam ente vuestro esfuerzo  
por lograrla. L a  com prensión es del presente, no de al­
guna época fu tu ra; pero, puesto que vuestro punto de
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vista está por com pleto arraigado en la idea de que al­
guien os m odificará las circunstancias, no os dais cuen­
ta de que sólo por vuestra propia fuerza fundam ental, por 
vuestra plena consciencia, podéis realizar la felicidad. 
E sa  idea de que un Dios, un M aestro, o un ser superior, 
os organizara un mundo perfecto, no es m ás que pereza, 
egoísm o.

A veriguad qué b u scá is ; y si realm ente vais tras la 
verdad, o plenitud, cam biaréis radicalm ente. V u es­
tras pequeñas vanidades, mezquinos deseos y apeten­
cias, desaparecerán. Pero si buscáis el poder, ya sea en 
este  o en  el otro m u n d o ; si vuestro interés está  arraiga­
do en  el deseo de dom inar a  los dem ás, espiritualm ente  
o en su trabajo, jam ás com prenderéis la verdad. E l de­
seo d e poder radica en el egoísm o, en la personalidad, 
m ientras que aquello de que hablo es la cesación  absolu­
ta  del egoísm o.
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CHARLAS EN EL ROBLEDAL, OJAI

VI

Si buscáis una sensación emocionante o una nueva se­
rie de ideas para jugar con ellas y desecharlas cuando ya 
no os diviertan, entonces a vosotros nada tengo que decir. 
Pero si venís con el deseo de comprender la miseria y el 
conflicto de vuestra vida, que es también la miseria y el 
conflicto del mundo, entonces veréis que cuanto digo tie­
ne aplicación a todas las condiciones de vida. Viviendo 
plenamente se despierta el interés en la acción, y esta ac­
ción produce la alegría de la comprensión.

Me Han dicho muchas veces que lo que digo es des­
tructivo y no ayuda nada, que sólo unos pocos lo entien­
den y, por lo tanto, carece de valor para las masas de 
gente del mundo. Este interés por los demás, a mi jui­
cio, es una deserción de vuestros propios dolores y con­
flictos ; porque al comprender vuestros propios dolores, 
temores y alegrías, la idea de vosotros mismos, como se­
res distintos de los demás, desaparece. Si os aplicáis lo 
que os digo, entonces en vuestra comprensión llevaréis 
un nuevo orden de vida, el verdadero concepto de cultu­
ra y conducta.

Algunos de vosotros creéis que si se destruyen ciertas 
ideas que sirven de norma de moralidad para gentes a 
quienes consideráis más débiles que vosotros mismos, ya 
no tendrán guía de conducta. Creéis que no tendrán na­
da para sostenerles en su debilidad, y por eso tenéis 
que darles un incentivo que les obligue a obrar bien. En 
ese mismo pensamiento hay explotador y explotado.
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Creéis que vuestra comprensión es superior a la de otro, 
y así establecéis una medida diferente para el ignorante. 
Este sentido de superioridad, vestido de humildad espi­
ritual, crea la distinción de rico y pobre, fuerte y débil, 
sacerdote y congregación, Dios y hombre; y este falso 
concepto de la vida es el origen de la caótica miseria 
que en el mundo reina. En la plenitud de vuestra propia 
comprensión no podéis menos que ayudar a destruir esta 
distinción, hija de la ignorancia; pues mantengo que a 
nadie se le puede dar comprensión.

Si individualmente estáis libres de ilusiones, de ava­
ricia, de envidia y del ansia de adquirir, entonces po­
dréis traer al mundo el orden verdadero, que no estará 
basado en el egoísmo y explotación, sino en la com­
prensión, de modo que todos los individuos puedan vivir 
verdadera e intensamente. He procurado explicar en mis 
charlas lo que quiero decir con la palabra «individuo». 
El verdadero individualismo no es autoexpresión agresi­
va en un mundo de riqueza y poderío, sino la plena res­
ponsabilidad autoconsciente que conduce a libertarse de 
toda ilusión.

Con creencias, con queridas ilusiones, con engaños 
a sí mismo, con el dominio de falsos valores y del miedo, 
no podéis vivir intensamente en la plenitud. Y todo eso 
existirá mientras exista el centro de egoísmo que es ego- 
consciencia. Toda opinión, concepto, motivo, nace de 
ese centro; y sólo dándoos cuenta de ese centro, es de­
cir, dándoos cuenta de vuestro propio egoísmo en su 
fea desnudez, en su crueldad, es como podéis libraros 
de él. Sólo en esta libertad de la autoconsciencia se en­
cuentra el éxtasis, la felicidad duradera.
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P ara  estar libres de ilusiones, no podéis tener un m o ­
tivo o un incentivo, sino que debéis com prender los v a­
lores reales en el presente. Si obráis por un m otivo o  un 
incentivo, no hacéis m ás que m oldear vuestra vida se­
gún un m od elo ; pero si, sin ninguna especie de m otivo  
o incentivo, procuráis com prender la experiencia, es de­
cir, vuestra acción diaria, entonces esa acción revelará  
su verdadero significado, su valor intrínseco, sin rep a­
rar en dogm as ni en creencias.

Si no ponéis en acción aunque sea una m ínim a parte  
de vuestra com prensión, no veo la utilidad de que ven­
gáis a estas charlas. Si sois sinceros y reflexivos, decidi­
réis alguna acción definida. N o podéis ser com o una v e­
leta ; debéis ser cap aces de expresión dinám ica, libres 
del deseo de poseer o adquirir. A h o ra  vuestra expresión  
es mero egoísm o, engrandecim iento, feria de ilusiones, 
m ientras que la verdadera expresión es la absoluta diso­
lución del centro de egoísm o.

Este  éxtasis, esta felicidad en donde no hay el sen­
tido de realización, esta constancia en la cual el tiem po  
ha sido abolido, no puede conseguirse m ediante el cons­
tante exam en del egoísm o en acción . E sto  sim plem ente  
conduce a la aserción de la autoconsciencia y a  la m uer­
te de la acción. Cam prended los valores esenciales, y 
en esa com prensión está la liberación. E s el único c a ­
m ino. Si os dáis cuenta del valor intrínseco de !a  a c ­
ción, libre de incentivos, motivos y creencias, entonces  
esa acción revela su verdadero significado. Sólo m edian­
te esta com prensión podéis disolver el centro de au to­
consciencia.

Si estáis' enredados en la lim itación de la creen cia ,
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aú n  hay dualidad, de la que surgen egoísm o, m iedo, 
ilusión, nacim iento y m uerte. Considerad la creencia en  
la reencarnación. M uchos de vosotros creéis en e lla ; a l­
gún conferenciante o filósofo la ha descrito, y porque la  
idea os gusta y os da esperanza, la aceptáis y os persua­
dís de que vuestra creen cia  es intuición.

Si Hsca^nináis vuestra creencia en la reencarnación , ve­
réis que vuéátra llam ada intuición no es m ás que el deseo  
de consuelo y propia continuación. Porque evitáis es ­
fuerzo en el presente, m iráis al futuro, y vuestra vida es 
un continuo aplazam iento, la esperanza de satisfacción  
en un rem oto ideal. O s im agináis ser un ente espiritual 
en el fu tu ro ; soñáis con un crecim iento incesante, y 
creéis que vuestra individualidad, que es el centro de 
egoísm o, será glorificada en  el transcurso del tiem po, y 
que m ediante este proceso de glorificación, crecim iento, 
llegaréis a  realizar la suprem a verdad. A ferrándoos a  la  
autoconsciencia, aceptáis la reencarnación, porque os da  
la prom esa de perpetuar esa autoconsciencia por toda la 
eternidad. De m odo que lo que llam áis intuición está  
basado en  vuestros egoístas, desmedidos apetitos.

D ecís que la reencarnación es el m edio de alcanzar  
la verdad, y la verdadera explicación de las injusticias 
en el m undo. P ero  esta idea de reencarnación no es m ás  
que la prolongación de la autoconsciencia en el tiem po. 
L a  autoconsciencia, la individualidad, es el centro del 
egoísm o, y glorificando ese centro nunca alcanzaréis la 
verdad. A l consideraros en vuestra próxim a vida, ne­
gáis precisam ente la verdad que estáis buscando. E n  esa  
verdad no hay «yo soy». N o puede haber «vuestra» ver­
dad y «mi» verdad, porque la verdad es la plenitud de
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la  com prensión en el presente, en  la cu al n o  hay p arti­
cularidad que cause diferenciación.

E l tiem po existe cuando no com prendéis. H ablo  da  
la verdad en la que el tiem po no existe, y  p ara com pren­
der esa verdad debéis vivir intensam ente alerta, con  grao  
lucidez, en el presente, libres de incentivos y  creen cias.

De m odo que cuando m e preguntáis repetidam ente  
si creo  en la reencarnación, si hay o  no continuidad de 
individualidad después de la m uerte, os digo que tan  
pronto queréis lo eterno, en  lo que no existe particulari­
dad alguna, com o queréis continuar el centro de egoís­
m o. N o podéis com binarlos, no podéis ser a  un tiem po  
esclavos y  libres.

A sí, si exam ináis lo que llam áis vuestra intuición, 
creen cia, conocim iento, veréis que todo esto surge de la 
esclavitud del yo. P or m edio de razonam ientos podéis ha­
cer que el egoísm o parezca lógico, válido y  c u e rd o ; pero  
si lo que llam áis intuición está basado sobre la esperanza, 
satisfacción, consuelo, entonces esa intuición, por muy  
razonable, cuerda y lógica que p arezca, no puede revelar 
la com prensión de la vida.

L a  razón o intelecto no es m ás que el instrum ento de 
la intuición. Intuición es la m ás alta cap acid ad  de com ­
prender, es inteligencia com pletam ente despierta, inte­
ligencia libre de toda ligadura de individualidad. E n  la 
intuición no hay «tuyo» ni «m ío», no hay división, no hay  
a p e tito s ; la intuición es pura, serena, la total ausencia  
del «yo». No podéis llegar a  la intuición por m edio del 
razonam iento, sino m ediante un estado de vigilia m en­
ta], de lucidez, en el cual hay el inm ediato discernim ien­
to  del valor real. P a ra  que la intuición sea verdadera,
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perdurable, la m ente debe estar libre de toda ilusión de 
individualidad. Si habéis descargado vuestra m ente de 
todo egoísm o, y vivís en un éxtasis, entonces la discipli­
n a  cede el sitio a  Ja intuición.

Pregunta: $i todo es manifestación de una vida, en­
tonces no hay libre albedrío en la individualidad, que 
no es mas que una ilusión. Por lo tanto, no existen 
ni responsabilidad ni mérito, y todo el caos, toda 
la crueldad y toda la miseria del mundo son tam­
bién expresiones de la realidad una. Pero si, al 
contrario, hay seres independientes con voluntad propia, 
entonces en cierto modo están separados de la vida 
una, siempre que ejerzan su propia voluntad. Entonm 
ces están viviendo, por decirlo así, al margen de la ma­
nifestación de la realidad una, lo cual también es imposi­
ble. Servios explicar el problema.

KRISHNAMURfl: Con vuestra estrechez, m ezquindad, 
despecho, avaricia  y  apetitos, creáis un problem a en  el 
m undo. Y o  os d ig o : Suprimid la cau sa de los proble­
m as, que es vuestro egoísm o e  individualidad, y cesarán  
todos los problem as.

P a ra  vosotros, la idea de la vida una no es m ás que 
una teoría intelectual o una creencia sentim ental. M ien­
tras vuestra m ente esté preocupada con la idea de indivi­
dualidad, habrá caos. E s  vuestro egoísm o lo que causa  
dolor y m iseria en el m undo. Existe ese éxtasis de ver­
dad, de vida, en el cu al no hay d u alid ad ; pero nunca  
podréis alcanzarlo m ientras estéis ocupados con Iris ilu­
siones del yo. E xam in ad  vuestros actos, y cuando los ha-
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yáis com prendido, cuando hayáis penetrado toda su sig­
nificación, su verdadero valor, entonces com prenderéis 
lo otro. E s  m ás fácil p ara vosotros el teorizar, el m eteros  
en  m etafísica ; es un gran estim ulante intelectual p ara  ->■
vosotros el especular acerca  de la predeterm inación y el 
libre albedrío. Pero nunca os satisfará un estim ulante si 
sufrís, si vuestro corazón soporta la pesada carg a  de la •-
soledad. Cuando tenéis una pena, queréis libraros de 
ella, y librándoos de esa pena, crearéis una nueva co m ­
prensión en el m undo.

Pregunta: ¿No es cierto que el nerviosismo existe de­
bido a la falta de control de la mente ? ¿Podríais dar al­
guna indicación acerca de cómo controlar la mente con 
objeto de poder dominar los nervios ?

KRISHNAMURTI: Cuando controláis la m ente, no estáis 
com prendiendo, estáis sim plem ente contrayendo, y  m e­
diante esa contracción os reprimís y os ponéis n erv io so s; 
pero cuando hay flexibilidad m ental, hay un inm ediato  
discernimiento de valores justos, de m odo que el co n ­
trol viene a ser un estorbo innecesario.

Cuando m editáis y aprendéis a controlar la m ente, os 
concentráis sobre una idea. P a ra  m í, la verdadera fun­
ción de la m ente es el ser clara , flexible, pero nunca li­
m itada, controlada, dom inada y guiada por una idea.

¿ Q ué ocurre cuando os concentráis en la m editación ?
V ien en  otras ideas a vuestra m ente, y las ahuyentáis 
porque queréis enfocarla sobre una idea determ inada.
A sí creáis resistencia en vuestra m ente entre vuestra idea  
elegida y las dem ás. No pensáis, sino que os veis en-
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vuelto en la pugna, y así se m algasta vuestra energía. 
Cuando tratéis de concentraros y vengan ideas a  vuestra 
m ente, no las rechacéis, dejadlas m adurar en vuestra  
m ente, y así discerniréis su justo valor. E sa  es la verda­
dera función de la m ente y en ello no hay control, y por 
lo tanto, no hay esfuerzo ni violencia.

M ucha gente que se cree espiritual está muy forzada  
por su im itación, y de ahí que se vea envuelta en una  
lucha. A nsian  ser algo. De igual-m odo que un hom bre 
se afana por el dinero, así os afanáis por la espiritualidad. 
A m bos perseguís la satisfacción de vuestros afanes.

Cuando vuestra m ente está de ese m odo dom inada  
por un incentivo, por un m otivo, por una idea, está  
m uerta.

Pregunta: ¿ Cómo podemos equilibrar lo espiritual, 
intelectual y físico, para alcanzar esta plenitud?

K R I S H N A M U R T I  : N o se trata de equilibrar, pero si 
vuestra m ente, que es el centro del conflicto, está libre, 
tranquila, entonces hay arm onía. De m odo que debéis 
atender a la m ente, porque, com o os he explicado, el 
am or es infinito y no tiene particularidades. E n  su é x ta ­
sis no hay «tú» ni «yo» ; es la m ente la que crea  diferen­
ciaciones. De m odo que si podéis librar la m ente de las 
particularidades, del egoísm o, entonces habrá tranqui­
lidad, entonces habrá arm onía.

Pregunta: En una charla reciente dijisteis que no po­
demos desvanecer el miedo cultivando simplemente lo 
opuesto a ese miedo; es preciso averiguar por qué teñe-
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mos miedo. Lo mismo puede aplicarse a la ira, cornpla* 
cencía egoísta, y a otras debilidades. Si nos examinamos 
concienzudamente y descubrimos la causa de nuestra irat 
miedo, o lo que deseemos vencer, ¿ es bastante a vencer 
esa debilidad el reconocimiento o descubrimiento de la 
causa? ¿En caso afirmativo, cómo? ¿Es porque en ese 
preciso examen nos separamos del yo personal y por lo 
menos durante ese tiempo, nos identificamos con el todo 
impersonal ?

KRISHNAMURTI: P a ra  tener esa serenidad, esa  alegría  
en  la cual no hay control ni análisis, debéis estar libres 
de todas las cualidades. L as virtudes y sus opuestos son  
cread as por la dualidad, por la au to co n scien cia ; es d e ­
cir, por el ego, el «yo-ism o». Si estáis libre de ese m a­
nojo de cualidades que es el ego, entonces no hay m iedo, 
no hay térm ino opuesto. E so  es la raíz de la  cuestión. 

Febrero 21 , 1932.

VH

M ientras la m ente esté absorbida por los valores fal­
sos, no es posible la realización de esa vida en  que no 
hay diferenciaciones, ni tiem po, ni dualidad.

Siem pre que exista el deseo com o voluntad ; h aya dis­
tinciones, atracción  y repulsión, y , por tanto, esfuerzo  
y elección, no se podrá com prender la verdad. T odo  
esto nace de la m ente lim itada, de la  m ente confinada  
por la consciencia de sí m ism o. U nicam ente puede reali­
zarse la verdad en  la cesación del esfuerzo. Y  el esfuer­
zo existirá en  tanto la  m ente esté  ocu p ad a con  el centro
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de autoconsciencia, que es egoísm o, el conflicto de los 
valores falsos.

N o es posible com prender lo que es inm ensurable, 
ilim itado, incondicionado, co n  una m ente dom inada por 
los pensam ientos individualistas. Si reflexionaseis, ve­
ríais que todo pensam iento, cuando n o estáis alerta , se 
produce lim itado por la conciencia de la propia indi­
vidualidad. E n  la com prensión no hay esfuerzo.

U n a  m ente carg ad a  co n  el antagonism o de la  éti­
c a , n o  puede com prender e s to ; pero la que, en la ple­
nitud de la com prensión, esté libre de la é t i c a ; la que 
y a  no esté sujeta a  optar, ni establezca diferencias, po­
drá entender la verdad. No puede diferirse la com pren­
sión. M ientras surjan distinciones en vuestra m ente, ten­
dréis que e le g ir ; y  de esa elección surge la voluntad, la  
atracción  y  la repulsión. L a  ignorancia no es la falta de 
instrucción o de estudio, sino la confusión y el conflicto  
de los valores. Lo verdadero es el valor intrínseco de to­
das las cosas, y cuando la m ente queda por com pleto li­
bre de los valores falsos, entonces está ilum inada.

Si quisiérais reflexionar, veríais que todo vuestro es­
fuerzo está  encauzado h acia la im itación ; probáis a  m ol­
dearos según un patrón, tratáis de llegar a  ser algo, no  
sólo en vuestra esfera m undana, sí que tam bién en el 
m undo espiritual. Os habéis creado una im agen de lo 
que p ara  vosotros es la realidad últim a, y  a  ella os es­
táis am oldando con asiduidad y cuidado.

M e diréis que os dais cuenta de que existe algo in­
finito, e te rn o ; pero, a  no ser por el seguim iento o la imi­
tación , ¿p er qué etapas, por cuáles otros m edios, podréis 
lograr ese éxtasis, esa  felicidad perdurable?
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Si tuvieseis un concepto fundam ental de la verdad, 
entonces podríais buscar una técnica, o sistem a, podríais 
preguntar por que sendero se llega a ella. P ero  yo os di­
go que no es posible tener una visión de la verdad vi­
viente ; si lo consideráis por un m om ento, veréis que es 
asi. P or otro la d o ; cuando se está continuam ente bus­
cando, preguntando, dudando, entonces surge el discer­
nim iento, en el que está la ilum inación.

L a  verdadera búsqueda no es el anhelar una y otra  
experiencia, sino la com prensión de la totalidad de cu al­
quiera de ellas, que os liberta de las reacciones que las 
tales producen. C ada uno de vosotros intenta a  discer­
nir con la m ente ocupada con  las distinciones, no sién­
doos posible, por tanto, com prender lo que es verda­
dero.

L a  im itación existe porque el hom bre es consciente  
de su propia pobreza d e  ser. P o r eso  erigís autoridades, 
que adoráis ; os im agináis un ideal de perfección y  os 
m oldeáis a  él. Si os enfrentáseis realm ente con vosotros 
m ism os, y honradam ente observáseis el proceso de vues­
tra  im itación, veríais que a cau sa de sentiros tan absolu­
tam ente solos, queréis apoyaros en a lg u ien ; queréis huir 
de tal soledad y am pararos en el consuelo de un ideal con­
fortador. M ientras que poniendo a  un lado los ideales y 
afrontando vuestra soledad, que es pobreza de ser, co ­
m enzaréis a  librar la m ente y el corazón de la cau sa  de 
esa  soledad, que es el ego.

Conociendo vuestros propios celos, esperanzas, aspe­
rezas, criterio estrecho, despechos, antipatías, enredos, y 
enfrentándoos co n  todos ellos sin evasivas, crearéis el 
espejo de la com prensión. Y  entonces podréis discernir
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la acción  y reacción puras, sin la ayuda de ideales, que 
han de ser siempre ilusorios. Procurad la com prensión  
de la vida, no la solución de problem as particulares. Los  
problem as pueden solucionarse con la astucia del inte­
lecto, pero la vida no se puede com prender por m edio  
de reglas o sistem as.

B ie n ; exam inad vuestro pensam iento y veréis cóm o  
vuestra m ente procura ideas concretas. Quisierais que la 
verdad se os presentase definida, para que vuestra m ente 
pueda asirla, m antenerla com o un ideal, elaborar una  
técn ica, p ara luego acercaros a ella paso a  paso. Pero  
un concepto concreto de la verdad no es tal verdad. L a  
realización de la verdad es sólo posible con  la desapari­
ción del centro  de autoconsciencia.

Cuando se abandona la búsqueda se cae  en la imi­
tación, y entonces la ética  se convierte en el sendero h a­
cia  la v e rd a d ; pero la verdad siem pre os esquiva cuando  
seguís la senda estrecha de la ética . V u estra  m ente ya  
no debiera ser cap az de agitarse por la adoración a la  
virtud ni el horror al pecado.

Pregunta : El estudio de las vidas de hombres tales 
como Walt Whitman y Edward Carpenter, que dejaron 
muchos escritos sobre su realización de la totalidad de la 
vida, demuestra que según avanzaban en años dicha rea­
lización disminuía, hasta convertirse en una simple me-- 
moria. A la realización de que habláis, ¿ no le afecta la 
disminución natural en la vejez, de las fuerzas vitales ?

KRISHNAMURTI: Si por la  m em oria m oráis en el p a ­
sado, no es la realización. L a  realización es invariable  
porque es la culm inación del suprem o valor, él discer-

137



ANALES DE ICRISHNAMURTI

nim íento espontáneo de lo verdadero en  todas la9 exp e­
riencias de la vida. E n  tal discernim iento, que es inteli­
gencia, la m ente está exenta de toda individualidad (libre 
de toda particularidad, de todo sentido de yo). Si hacéis  
un gran esfuerzo para apegaros a  un éxtasis pasajero, tal 
esfuerzo, aunque dure diez años, es una cosa forzada y, 
por tanto, falsa. L a  realización es la com prensión natu­
ral de la vida por el discernim iento constante, m ientras 
que el esfuerzo por revivir un éxtasis transitorio m edian­
te  su recuerdo, es una ilusión.

Pregunta: Si conforme habéis dicho, el pasado y el 
futuro están contenidos en el eterno ahora, ¿n o  es mi lin 
bertad individual una ilusión ? ¿ Cóm o puede existir la 
libertad para el yo separado cuando su futurm ya está 
determinado ?

KrishnamuRTI : N o os preocupéis del problem a de la  
predeterm inación, carece de valor alguno. E n  vuestra vi­
d a  hacéis esfuerzos en cad a m om ento, que dependen  
de la limitación de vuestro pensam iento. Y  puesto que 
estáis eligiendo, por propia determ inación, en el presen­
te , ¿ por qué os ocupáis del futuro ?, ¿ por qué m olestarse  
con  especulaciones acerca  de la predeterm inación, de lo 
últim o, cuando ahora mism o os halláis en  este conflicto  
constante de los valores? Jam ás haréis esta pregunta  
sobre la predeterm inación cuando os halléis libertados de  
este conflicto, porque la ilusión del tiem po se desvanece  
al librarse de tal lucha.

Pregunta : ¿ Cuál consideráis que es el mejor modo 
de vencer al temor ?
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KRISHNAMURTI: Cuando os apegáis a  a lg o ; cuando os 
am oldáis a  un patrón, h ay  te m o r ; pero si buscáséis la  
com prensión, libres de la  ilusión del tiem po, d esap arece­
ría el tem or. Cuando estéis libres del propio interés, que 
erige los ideales p ara  su consuelo, entonces queda des­
truido el tem or.

P a ra  carecer de tem or debéis conoceros a  vosotros 
m ism os, con ocer vuestras ilusiones y vanidades, y per­
cibir vuestra propia vacuidad de s e r ; debéis limpiar 
vuestra m ente de la ca rg a  de las creen cias, anhelos, es­
peranzas y  arrepentim ientos. Entonces habrá la verda­
d era com prensión de la vida.

Pregunta: ¿ Cómo se puede oencer el deseo de co­
modidad, de consuelo?

KRISHNAMURTI -. E l  deseo d e consuelo, d e  com odidad, 
parte de un falso con cep to  de la  felicidad. O s figuráis 
que seréis felices cuando se realicen vuestros d eseo s; 
pero la  satisfacción de los deseos no conduce a  la riqueza 
d e la com prensión, del entendim iento. L a  felicidad du­
rad era  es la  plenitud del entendim iento en  acció n . L a  
satisfacción es variable, cam b ia  constantem ente, es  una  
ilusión absoluta, pero la  com prensión, el entender, disi­
p a  tod a ilusión.

Pregunta: ¿ Tendríais la amabilidad de explicarnos 
por qué no tomáis discípulos ?

KRISHNAMURTI: E n  la com prensión de la verdad no  
hay M aestro ni discípulo. E l discipulado im plica tie m p o ; 
el discípulo está  separado del M aestro p or el tiem po,
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m anteniendo esa  distancia en  la  com prensión entre él 
y su M aestro a  través de todo el tiem po. O s im agináis 
que un M aestro puede haceros com prender, conduciros  
a  la realización de la  verdad, y  por eso  queréis converti­
ros en  su discípulo.

P ero  yo  os digo que nadie puede daros la com pren­
sión, no im porta de quien se tra te ; nadie puede deciros  
si vuestra m ente y  corazón son puros y  están  despiertos. 
E n  la realización de la verdad no existe el tiem po, y , por 
tanto , tam poco hay M aestro ni d iscíp u lo ; no existen gra­
dos en  la  com prensión. A sí, n o  debéis tratar de que 
m e convierta en  un M aestro y vos en  mi discípulo, por­
que en la verdad, en  ese éxtasis eterno, no puede haber 
«tú» ni «yo», ni M aestro ni discípulo. L a  em ancipación  de  
la  m ente y  corazón de los valores falsos, no puede lograrse  
por la im itación ni por la instrucción o ayuda de otro. 
T odos esos esfuerzos p ara  convertirse en discípulos, en  
seguidores, secuaces, no son m ás que energías desperdi­
ciad as, y acab an  por rechazar la verdad m ism a que se es 
supone estar buscando. Si buscáis consuelo, conforta­
ción y  aliento em o cio n ales; si deseáis apoyaros en  otro, 
entonces os convertiréis en discípulos, secuaces, en  im ita­
dores, en  desdichadas falsificaciones de una im agen. Y  os 
digo que así jam ás com prenderéis el significado de la ver­
dad. P or ah í se va a  la exageración  de la autoconsciencia, 
de la individualidad, a  la glorificación del ego, que no son  
m ás que ilusiones. E n  la realización d e ese éxtasis que e3 la 
verdad, no hay noción del tiem po, ni de lo elevado o  
ruin, ni la  humilde ignorancia, ni el orgullo del conoci­
m iento.

Febrero 2 8 , 1932.
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